


La relación entre el ser humano y la naturaleza es una constante en la historia; desde 
tiempos ancestrales ha existido un vínculo de respeto, observación y, sobre todo, 
una conexión entre cuerpo, naturaleza y espíritu. El resultado de esta sabiduría, 
complementada con la herbolaria y los rituales, es conocido como medicina tradicional. 

En Yucatán la medicina tradicional es parte entrañable de su cultura e historia, en los 
códices mayas de la época prehispánica se interpreta el uso de plantas y animales 
para sanar. Además, de la época colonial se conservan los libros del Chilam Balam, en 
los cuales se pueden leer tratamientos medicinales, algunos con influencia europea 
y el uso de plantas de origen africano y asiático, otros empleando flora y fauna 
endémicas y oraciones sin influencia cristiana.

Hoy en día estas prácticas continúan en la península, los jmeeno ób, parteras, 
sobadores, hueseros, yerbateros y culebreros ejercen su conocimiento para sanar 
distintos males, ya sean físicos, emocionales o espirituales. Y, aunque actualmente 
estamos en un momento crítico, debido a que no existe el mismo interés por continuar 
con la tradición, la transmisión del conocimiento de generación en generación persiste.

Como parte de las acciones del Gobierno del Estado de Yucatán para la conservación 
de la cultura del pueblo maya y la salvaguarda del patrimonio intangible de México, 
la Secretaría de Cultura y las Artes a través de el Gran Museo del Mundo Maya 
de Mérida, presenta Entre dones, oficios y saberes. Medicina tradicional maya, 
exposición que muestra la importancia de los médicos tradicionales, sus saberes e 
instrumentos de trabajo, un reconocimiento a quienes ofrecen su sabiduría para el 
bienestar de su comunidad y nuestra tierra.

ENTRE DONES, OFICIOS Y SABERES 
MEDICINA TRADICIONAL MAYA





Los conocimientos con los que cuentan los médicos mayas 
tradicionales se adquieren de distintas maneras; el más 
frecuente es heredado por los familiares quienes transmiten 
su sabiduría para guiar a los más jóvenes a vincularse con el 
wíinkilal (cuerpo), óol (esencia, la energía del cuerpo) y las 
plantas. Otro modo en el que se percibe que una persona posee 
el don de la sanación es al nacer, cuando la partera observa 
rasgos en la placenta o la mollera se encuentra muy abierta. 
También la información llega a los médicos tradicionales por 
medio de sueños, visiones o del sastún (objeto de tamaño 
pequeño que puede ser de cristal, piedra o metal), es a través 
de estos que se revela quién llegará a solicitar ayuda, de qué 
forma y con qué elementos se tiene que atender a la persona. 

EL DON DE LA SANACIÓN



La instrucción que le dio su mamá el día que atendió 
su primer parto fue “no lo dejes caer”, doña Felipa 
estaba recibiendo a su primer nieto. A partir de 
ese día ha atendido cientos de nacimientos. Soba 
cada mes a sus pacientes para ver la dirección de la 
cabecita y, si se encuentra de lado, va acomodando 
hasta que quede hacia abajo. Una vez que nace el 
bebé, también se encarga de cortar el tuch “mido dos 
deditos, corto y amarro” y enterrar la placenta en el 
solar. Doña Felipa diseña sus propios herbarios en 
cuadernos donde dibuja, seca las hierbas, describe las 
propiedades de las plantas medicinales y los remedios 
para curar.

Felipa Cetina Moo
Partera de Tibolón, Yuc.





Desde niño sentía un gran interés al ver a su abuelo 
buscando, moliendo y preparando las hierbas. Pero 
realmente supo que contaba con el don cuando a los 
siete años se perdió en el monte por 7 días y fueron los 
aluxitos que lo sacaron al camino. Cuando empezó a 
curar de joven únicamente trabajaba con 25 plantas, 
hoy a sus sesenta años usa más de 250 especies. 
Para ser un buen jmeen hay que tener la mente y el 
corazón en blanco para que el universo regale. Don 
Emilio no es el que cura, es el que pide, invocando al 
sol, al corazón del cielo y de la tierra, “a los puntos 
cardinales que cada día nos dan oxígeno”.

Emilio Chan Sanguino
Sacerdote maya de Huhi, Yuc.





Cuando estaba naciendo su hermanito se le complicó 
el parto a su madre, al final todo salió bien, Juanita 
tenía únicamente 10 años, pero en ese momento le 
vino a la mente “cuando sea grande voy a ser partera 
para atender a otras mujeres a traer bebés al mundo”. 
Este suceso se volvió un sueño recurrente, en el cual 
se le iba revelando cómo atender partos. También es 
sobadora y con sus manos siente la energía caliente 
o fría y va sanando distintas partes del cuerpo: 
cirro, vejiga, huesos torcidos y estados de ánimo. En 
Chemax por usanza no se soba ni martes, ni viernes 
porque se agarra mal viento. Con un gran amor a 
su oficio Juanita transmite sus saberes a mujeres de 
diferentes comunidades. 

Juanita Pool Kinin
Partera de Chemax, Yuc.





Los oficios que desempeñan los poseedores de los 
saberes curativos se agrupan por la manera de 
atender a sus pacientes: las parteras, sobadores y 
hueseros trabajan manipulando el cuerpo. Es a través 
de su extenso conocimiento fisiológico, que proviene 
únicamente de observar y tocar la complexión humana, 
que sanan el área lastimada ya sea física o emocional 
y en el caso de las parteras acomodar al nonato en el 
vientre. 

Los yerbateros y culebreros trabajan con hierbas, 
su extraordinaria noción de la botánica les permite 
identificar qué plantas pueden utilizarse para sanar 
malestares. Dependiendo de los síntomas usan la hoja, 
la raíz, la flor, la corteza o todas las partes mezcladas, 
ya sea sancochado, asado, tomado o untado.

Por medio de rituales los jmeeno´ob, sanan la parte 
física, psicológica y emocional. Al guiar ceremonias 
con rezos y santiguos alivian al paciente y lo que le 
rodea: la milpa, la casa y el monte. Son el vínculo 
entre el ser humano y los seres que cuidan y protegen 
los espacios, cómo los yuumtsilo´ob, aluxo´ob, 
ajkanulo´ob, baálomo´ob, entre otros.

EL DON DE LA SANACIÓN



De niña le llevaba comida a su tío jmeen y veía su altar 
y escuchaba como hablaba a los vientos; fue tanta su 
inquietud que poco a poco fue juntando piedras, un 
santito y construyó su altar a escondidas atrás de su 
casa, le puso flores del monte y empezó a cantar lo que 
había escuchado decir a su tío. Su mamá la descubrió, 
le desbarató el altar y le dijo que únicamente los jmeen 
podían hacer eso; en ese momento doña Anselma pensó 
que era algo malo y lo dejó. Tiempo después retomó los 
conocimientos heredados y empezó a trabajar con las 
plantas, sobar y sanar con productos derivados de sus 
abejitas meliponas.

Anselma Chalé Euán
Médico tradicional de Xcunyá, Yuc.





Cuando era joven se iba al monte con su papá, ahí 
aprendió cuáles eran las plantas indicadas y cómo se 
preparaba la pócima para curar las mordeduras de 
culebras; de la misma manera él enseñó a su familia. 
Curan mordeduras de distintos tipos de serpientes: 
cascabel, coralillo, wóol poch ,́ xok miis, bolon 
péet k ánkab. El remedio infalible, que se tiene que 
preparar al momento, salva la vida de los que llegan 
con las horas de vida contadas. Doña Teresita de Jesús 
González, esposa de don Germán se ha convertido en 
una hábil culebrera que ha sanado a varias personas 
de su comunidad. Ricardo su hijo, le da vueltas a la 
idea de crear una cápsula para que se retrase el efecto 
de la mordedura y le dé suficiente tiempo al afectado 
para llegar a atenderse. Desafortunadamente el oficio 
de culebrero esta desapareciendo, pero don Germán y 
su familia continúan con esta importante especialidad.

Germán Balam
Culebrero de Mayapán, Yuc.





De familia de yerbateros, empezó practicando con 
12 hierbas y curando 12 enfermedades. Los abuelos 
al ver sus dones lo invitaron a participar en sus 
reuniones de intercambio de conocimientos. Él no 
escribía lo que decían los viejitos, lo grababa en 
su cabeza y al llegar a su casa hacía los remedios 
para ver si funcionaba, así adquirió su conocimiento. 
Hoy, a sus 83 años, sigue siendo un maestro muy 
reconocido en varias comunidades de Yucatán ha 
creado importantes jardines de plantas medicinales y 
es autor de dos libros de medicina tradicional maya. 
Siempre dispuesto a recorrer caminos sin importar 
las distancias, don Mario acude a los sitios donde 
solicitan sus saberes.

Mario Euán Chan
Yerbatero de Tabi, Yuc.





La cosmovisión maya deriva de una relación con el ecosistema. 
A partir de observar el entorno se llega a una comprensión de 
los efectos de la naturaleza en el ser humano, esta visión de 
interconexión conlleva al entendimiento del equilibrio.  
 
En la medicina tradicional maya todo tienen un temple: las 
hierbas, los animales, los órganos del cuerpo, las piedras, 
los vientos, esta idea genera un acercamiento distinto a la 
manera de curar, a diferencia de los tratamientos occidentales, 
en los cuales las enfermedades se abordan bajo un mismo 
procedimiento. Los y las médicos tradicionales toman en 
consideración la temperatura de lo que está causando el 
malestar, atendiendo el padecimiento de manera individual, 
guiados por los saberes y los mensajes recibidos. Este 
acercamiento ha demostrado una efectividad en la atención de 
distintas enfermedades. 
 
Otra concepción importante en la medicina tradicional es 
dar gracias; el agradecimiento al sol, a los cuatro puntos 
cardinales, a la ceiba, a las plantas, a cada mañana, a cada luna 
grande, con cada ceremonia del lolkaaj (pueblo), del cháacháak 
(petición de lluvia), fortalece la tierra, de manera que si lo que 
nos rodea se encuentra en armonía, nosotros también.

NATURALEZA EN ARMONÍA



Curiosa y desobediente desde niña, hoy una mujer 
emprendedora, actualmente es responsable el jardín 
botánico Don Juan Bautista Cob Balam y creadora de 
una línea de productos naturales. Heredera de los dones 
de su abuelo Don Juan, destacado médico tradicional y 
jmeen. Leydi es sanadora y cuenta con los dones de leer 
cartas, adivinación y pronosticación. Estudió naturopatía 
general y ejerció su profesión en distintas partes del país. 
Un par de años antes de que su abuelo falleciera regresó 
a Yaxcabá para estar a su lado y continuar desarrollando 
sus habilidades, convirtiéndose al poco tiempo en una 
destacada médica tradicional maya. Involucrada con su 
comunidad, trabaja con los jóvenes para que continúen 
con la tradición y apoya en los pueblos sanando a quienes 
más lo necesitan.

Leydi Luceli Dorantes Cob
Médico tradicional de Yaxcabá, Yuc.





El don de la herbolaria le llegó por tradición familiar. 
De igual forma que a sus ancestros, los sueños le 
revelan la combinación de hierbas para tratar 
diferentes enfermedades “al trabajar con las plantas 
ellas mismas me pasan la información, tienen vida, 
espíritu y energía”. Su jardín es una “farmacia 
viviente” en el que existen numerosas especies de 
plantas y flores medicinales y donde se lleva acabo 
desde la preparación de la tierra, hasta la selección 
de plantas y su proceso de picado o pulverizado para 
la elaboración de remedios naturales. La casa de doña 
Zully es un espacio de comunidad que recibe a todas 
aquellas personas que quieren sanar y aprender de 
sus conocimientos.

Zully Patrón
Yerbatera de Izamal, Yuc.





Durante 41 años trabajó en el subsistema de Educación 
Indígena de la Secretaría de Educación Pública, 
licenciado en educación primaria y diplomado en 
lengua y cultura maya. Maestro de primaria bilingüe, 
fue director del Centro de Integración Social para 
Jóvenes Indígenas y de Albergues Escolares, jefe del 
Departamento Académico de Educación Indígena a 
nivel estatal. Hoy en día es promotor de la cultura y 
los saberes mayas, don Valerio es representante de 
un movimiento de modernización de las tradiciones y 
costumbres de la región.

Valerio Canché
Sacerdote maya de Mérida, Yuc.





Plantas y árboles como el xkakaltún, el siipché, el tankasché y la ruda, además 
de sus cualidades curativas, poseen un carácter sagrado y son empleadas para 
santificar los puntos cardinales durante los rituales de sanación. Al centro 
del cosmos se yergue el árbol primigenio, la sagrada ceiba que, después de 
un largo proceso sincrético entre las creencias mayas y cristianas, tomó la 
forma de la cruz verde, la cual es especialmente venerada y ofrendada con las 
primicias de la milpa, sahumerios de copal, velas y oraciones propiciatorias, 
invocando a los antiguos señores del monte y de los vientos, a los aluxes 
guardianes de la milpa y a los santos patronos y protectores.

Xkakaltún
Es la planta que se 
ubica en el oriente

Siipché
Es la planta que se 
ubica en el norte

Ruda
Es la planta que se 
ubica en el sur

Tankasché
Es la planta que se 
ubica en el poniente
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El Gobierno del Estado de Yucatán, a través de la Secretaría 
de la Cultura y las Artes extiende su agradecimiento  por ser 
beneficiario del Programa de Apoyos a Instituciones Estatales 
de Cultura AIEC 2021 del Gobierno Federal, reiterando así su 
compromiso de ampliar y enriquecer la cobertura de su oferta 
cultural dentro del territorio del estado y hacia las demás 
entidades de la república.




